Boletín de Prensa con motivo de la entrada en vigor de la Ley migratoria SB1070 

Hemos recibido con profundo dolor la noticia de la entrada en vigor de la ley migratoria SB1070 que enarbola el gobierno de Arizona. 

Todos los obispos, sacerdotes y religiosos de México, en comunión con nuestro pueblo y con las Autoridades Federales y los demás Poderes de la Unión, queremos solidarizarnos en este momento de profundo sufrimiento que experimentan nuestros compatriotas y en general nuestros hermanos latinoamericanos residentes en los Estados Unidos de América. 

Pedimos con insistencia al Señor de la Vida y de toda la tierra, mueva los corazones de todas las personas que por desconocer al Padre de todos no han podido descubrir la fraternidad, la tolerancia y la misericordia. 

Valoramos y agradecemos al pueblo noble y generoso de los Estados Unidos de América, que por años ha brindado una calurosa acogida y apoyo a México y a tantos países necesitados del continente y del mundo; por ello, nos duele, y condenamos enérgicamente la postura egoísta e irresponsable de unos pocos grupos de poder que quiere separar, perjudicar y hundir en la más espantosa miseria a incontables familias que con enormes sacrificios lo han arriesgado todo en busca de una vida mejor y de un porvenir de bienestar y justicia para sus hijos. 

Nos unimos al clamor de tantas personas de buena voluntad que han elevado su voz, haciendo un llamado a las autoridades, a las familias mexicanas y a todas las Parroquias en México, que a través de la pastoral social, reciban con especial cordialidad y caridad a nuestros hermanos que se vean forzados a regresar. 

A nuestros hermanos latinoamericanos que residen en Estados Unidos les decimos lo que ellos tantas veces han expresado a nosotros los Pastores “Bendito el que viene en el nombre del Señor”. Sigan hasta el final cumpliendo responsable y honestamente con su trabajo; no duden de la protección maternal de la Siempre Virgen Santa María de Guadalupe, Señora y Protectora Nuestra en toda circunstancia de la vida, sobre todo, la marcada por la adversidad. 

Seguiremos luchando por hacer de nuestro pueblo en México “Casa y Escuela de comunión”, haciéndonos presentes mediante la fe y la oración. 

Con nuestra bendición de Pastores los encomendamos y ponemos en el Corazón de Dios y de su Hijo Jesucristo y Santa María de Guadalupe. 
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